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En este tipo de riesgo no se asegura solo “un club”. Lo que se asegura es una estructura organizativa que planifi-
ca, convoca, supervisa y ejecuta actividades deportivas y de montaña, muchas veces con participación de socios, 
menores, voluntarios, técnicos titulados, guías autónomos, monitores en prácticas y colaboradores externos. El foco 
principal no está únicamente en la caída de un participante o en el daño material clásico, sino en la posible reclama-
ción por fallo técnico, defecto de supervisión, error en la toma de decisiones, deficiente organización o insuficiente 
gestión del riesgo.
Por eso, en clubes deportivos y especialmente en montaña, la póliza correcta no puede limitarse a una RC de explo-
tación genérica. Debe incorporar de forma expresa la Responsabilidad Civil Profesional de los técnicos, monitores y 
guías, porque ahí está una de las mayores lagunas de mercado: muchas pólizas de club cubren la actividad del organi-
zador, pero no el error profesional del técnico que dirige la salida, el curso o la maniobra. 

NATURALEZA DEL RIESGO EN CLUBES DE MONTAÑA

La montaña combina severidad alta del daño y siniestros con componente técnico. Un error en la elección del 
itinerario, una supervisión insuficiente en un descenso, una ratio inadecuada en menores, una mala decisión meteo-
rológica, una deficiente instalación de seguridad, un fallo en una práctica de escalada o un problema en una actividad 
de barrancos puede terminar en lesiones graves, invalideces permanentes o reclamaciones complejas con varios 
perjudicados.
Además, en este tipo de entidades conviven varios planos de responsabilidad. Está la responsabilidad del club por 
su organización; la del técnico o guía por su intervención profesional; la del empleador si hay personal contratado; la 
derivada del uso de locales, rocódromos o instalaciones; la que nace en eventos y carreras abiertas a terceros; y la 
que aparece cuando hay comida, préstamo de material, objetos confiados o uso de bienes ajenos.
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RESPONSABILIDAD 
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ESTRUCTURA ASEGURADORA ADECUADA

La base correcta para este producto debería incluir, como mínimo, las siguientes capas:

	— Responsabilidad Civil de Explotación. Cubre la responsabilidad general del club por daños personales o materiales a terceros 
derivados de la actividad declarada.

	— Responsabilidad Civil Profesional de técnicos, monitores y guías de montaña. Es la cobertura crítica. Debe cubrir errores, 
omisiones, fallos de supervisión, decisiones técnicas incorrectas y negligencias en la dirección o enseñanza de la actividad.

	— Responsabilidad Civil Patronal. Necesaria cuando existan trabajadores, aunque sean pocos, por el riesgo de reclamación 
derivado de accidente laboral.

	— Responsabilidad Civil Locativa e Inmobiliaria. Importante si el club usa local social, almacén, rocódromo, refugio, oficina o 
instalaciones cedidas o alquiladas.

	— Responsabilidad Civil Cruzada y Subsidiaria. Útiles cuando intervienen varios asegurados, entidades colaboradoras, monito-
res, técnicos autónomos o proveedores.

	— Defensa jurídica y fianzas. Imprescindibles en un ramo donde muchas reclamaciones son discutidas y técnicamente comple-
jas.

COBERTURAS PRINCIPALES QUE NO DEBERÍAN FALTAR

La cobertura central debe ser la de daños personales a participantes y terceros derivados de la actividad deportiva y 
de montaña. Aquí entran reclamaciones por lesiones durante salidas, cursos, entrenamientos, prácticas, actividades 
de iniciación, eventos, pruebas deportivas y actividades en instalaciones propias o ajenas.
Debe figurar también la RC profesional de los técnicos y guías para cubrir supuestos como un mal diseño del itine-
rario, una decisión técnica incorrecta, un fallo en la progresión del grupo, una deficiente instrucción en maniobras, 
una supervisión insuficiente de menores o principiantes, o una actuación profesional errónea en escalada, montaña 
invernal, barrancos, orientación o similares.
Conviene incluir igualmente la RC por daños causados por material o equipamiento, especialmente cuando el club 
presta, alquila o facilita cascos, arneses, cuerdas, crampones, piolets, material de seguridad, bicicletas, piraguas u 
otros elementos auxiliares.
Si el club organiza eventos, marchas o carreras, la póliza debe alcanzar también la organización de pruebas, encuen-
tros, exhibiciones y actos abiertos al público, incluyendo montaje, señalización, avituallamientos, voluntariado y uso 
temporal de instalaciones o espacios.

CLÁUSULAS ESPECIALES ESPECIALMENTE RECOMENDABLES

Condición de terceros socios. En entidades sin ánimo de lucro es muy recomendable que los socios, además de 
tener la condición de asegurados en el desarrollo de la actividad, puedan ser considerados terceros respecto de 
las actividades organizadas por el tomador y los asegurados cuando sufran daños personales. Esto evita una de las 
discusiones más habituales en siniestros de asociaciones y clubes.
Modificación de la definición de asegurado. Debe ampliarse para incluir expresamente a:

•	 monitores o técnicos en prácticas que actúen bajo supervisión;
•	 subcontratistas autónomos persona física;
•	 monitores voluntarios;
•	 voluntarios que colaboren con empleados y monitores bajo dependencia organizativa del tomador.
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Esta ampliación es especialmente importante en montaña, donde es frecuente la colaboración de guías autónomos, 
instructores externos o personal de apoyo no laboral. En algunas CCAA como en Madrid, la regulación de profesiones 
del deporte exige seguro de RC para la prestación de servicios deportivos y extiende el seguro obligatorio de centros 
y entidades a los profesionales que actúan dentro de su ámbito organizativo bajo cualquier relación mercantil, civil o 
laboral; la norma se aplica a servicios deportivos prestados incluso en régimen de voluntariedad.
Daños causados por monitores en prácticas. Es una cláusula muy útil cuando el club participa en formación o acoge 
prácticas. 
Intoxicaciones alimenticias. Muy recomendable si hay campamentos, refugios, avituallamientos, convivencias, 
carreras o suministro de alimentos y bebidas.

DETALLE DE ACTIVIDADES: DEBE SER AMPLIO Y AJUSTADO A 
NECESIDADES.

En este producto, una mala descripción del riesgo vacía la póliza. No basta con poner “club deportivo” o “club de 
montaña”. La actividad debe declararse de forma amplia y realista, separando actividad ordinaria, actividad técnica, 
eventos y servicios complementarios.
Para un club de montaña bien descrito deberían figurar, según proceda, actividades como senderismo, montañismo, 
trekking, travesías, alpinismo, escalada, rocódromo, rápel, vías ferratas, raquetas de nieve, orientación, raids de aven-
tura, trail o carreras por montaña, BTT, barrancos o cañones, espeleología, kayak o piragüismo, navegación a vela, 
actividades de naturaleza, campamentos, escuelas de verano, formación en primeros auxilios en montaña y medio 
natural, team building, excursiones temáticas, rutas de interpretación y actividades multiaventura. 
Además, deben declararse expresamente las actividades del día a día: salidas sociales, entrenamientos, cursos de 
iniciación y perfeccionamiento, jornadas técnicas, reuniones preparatorias, prácticas en rocódromo, préstamo o al-
quiler de material, actividades con menores, convivencias, uso de local social y desplazamientos organizados cuando 
formen parte del programa.
Y si el club organiza eventos o pruebas, debe constar de forma expresa la organización de marchas, carreras por 
montaña, pruebas de orientación, encuentros de escalada, jornadas promocionales, exhibiciones, concentraciones, 
campus y actos abiertos a no socios. Muchas pólizas responden bien en la actividad ordinaria, pero no tanto cuando el 
siniestro se produce en un evento especial que no estaba descrito.

LÍMITES ASEGURADOS: EL PUNTO CRÍTICO ES EL LÍMITE POR VÍCTIMA

En montaña no basta con mirar el límite anual o por siniestro. El dato que más conviene vigilar es el límite por víctima. 
Una lesión grave con secuelas permanentes, gran invalidez o dependencia puede tensionar muchísimo ese sublímite.
Por ejemplo, el Decreto 57/2024 de la Comunidad de Madrid fija, para la prestación de servicios deportivos, un mínimo 
de 600.000 € por siniestro y año hasta 50 usuarios, 1.200.000 € entre 51 y 250 usuarios y 2.400.000 € a partir de 251 
usuarios, con 300.000 € por víctima. Y añade un punto muy relevante para montaña: cuando la actividad se ofrece 
al aire libre, se entiende que no hay un número determinado de destinatarios y se aplica el tramo de 2.400.000 € por 
siniestro y año.
Ahora bien, una cosa es el mínimo legal aplicable y otra el límite técnicamente prudente. En montaña, 300.000 € por 
víctima puede cumplir norma y seguir siendo un sublímite ajustado para lesiones severas. Por eso, es importante 
buscar opciones que permitan 600.000 € por víctima, sobre todo cuando el club organiza actividad guiada, trabaja 
con menores, realiza barrancos, escalada, nieve, carreras o salidas abiertas.
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EXCLUSIONES, LÍMITES Y ERRORES HABITUALES

Los problemas más frecuentes no suelen venir porque “no exista póliza”, sino porque la póliza está mal planteada. Los 
errores típicos son estos:

	— No declarar bien la actividad real del club.
	— Contratar solo RC de explotación sin RC profesional de técnicos o guías.
	— No identificar a autónomos, personal en prácticas o voluntarios.
	— Dar por hecho que los socios siempre serán terceros.
	— Organizar carreras, campus o eventos especiales sin declararlos.
	— Pensar que la lesión propia del participante siempre es un siniestro de RC.

Este último punto es clave. La RC responde cuando existe responsabilidad del club o del técnico. Pero muchas lesio-
nes deportivas o de montaña se producen sin culpa jurídicamente exigible del organizador. Por eso no debe confun-
dirse RC con seguro de accidentes.

SEGUROS COMPLEMENTARIOS MUY RECOMENDABLES

En clubes de montaña, la RC por sí sola no basta. Debe valorarse seriamente un seguro de accidentes para participan-
tes, porque cubre la lesión accidental del deportista aunque no exista culpa del organizador. Cuando la actividad se 
integra en el deporte federado oficial, el seguro obligatorio deportivo regulado por el Real Decreto 849/1993 desarrolla 
el seguro previsto en la normativa deportiva estatal y establece prestaciones mínimas.
Además, según el perfil del club, suelen ser recomendables:

•	 D&O o RC de directivos, para proteger a junta directiva y cargos de gestión.
•	 Multirriesgo del local, rocódromo, almacén o refugio.
•	 Accidentes de voluntarios y personal de apoyo.
•	 Cancelación de eventos si el club organiza pruebas con presupuesto relevante.
•	 Coberturas específicas para vehículos, remolques, embarcaciones o material especial, si existen.

VALOR AÑADIDO DE GALIA

En este ramo el valor del mediador no está en “sacar una RC de club”, sino en construir bien el perímetro del riesgo. 
Eso significa revisar la actividad exacta, comprobar si hay técnicos propios, autónomos o voluntarios, fijar bien el 
límite por víctima, adaptar el clausulado para socios y prácticas, incluir carreras y eventos, y evitar que una reclama-
ción seria quede fuera por un simple problema de definición.

En clubes deportivos y de montaña, la póliza correcta es la que protege la organización y 
también la actuación técnica. Sin esa doble capa, el seguro puede parecer adecuado en la 
propuesta y fallar justo en el siniestro importante.


